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A 511 DISTINGUIDO AMIGO 

D O N P L Á C I D O O R D O N E Z , 

El Sr. Marqués de la Viruta tiene el en-
cargo de visitarle en mi nombre. 

Recíbalo V. con cariño, en la seguridad 
de que se lo agradecerá siempre su amigo 

JOSÉ JACKSON VEYAN. 
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A C T O Ú N I C O . 

Comedor de una casa de huéspedes; sillas de paja, mesa, 
puertas laterales y al foro; velador á la derecha. 

ESCENA PRIMERA. 

CLARA. 

¡No hay suerte como la mía!... Aun no hace 
tres meses que tengo pupilos y j a se me ha 
colado un marqués por las puertas... Porque 
ese señor es el marqués que me escribieron ve-
nía de incógnito con su hija, que también vie-
ne de incógnita según se vé. Lo ménos me pa-
gará seis duros diarios. Desde hoy les aumento 
un postre á mis huéspedes, que se encargará 
de pagarlo el señor Marqués de la Viruta. ¡Y 
vaya un título que tiene el tio! Así le llamaban 
á mi difunto marido, que era carpintero, y más 
presumido que un torero de invierno. Dice mi 
tio Jerónimo, el de Toledo, que es el que me lo 
ha proporcionado y me ha escrito de secreto su 
llegada, que el marqués viene á Madrid á cons-
pirar contra el Gobierno... Ahí me las den to-
das.—Si éste cae, otro se levantará; sin Gobier-
nos y sin contribuciones ni calamidades no nos 
hemos de ver nunca. Lo mejor es no tener po-
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lítica... sobretodo con los que no pagan. Excep-
ción sea hecha de Andrés; tres mensualidades 
me debe, pero todos los dias me dice que j a me 
la3 pagará todas juntas. Cuando un huésped le 
entra á una por el ojo derecho ¡tontería! Si fue-
ra otro, j a le hubiera echado á la calle. Sabe 
más que la justicia. ¡Como que es abogado! En 
fin, qué no sabrá, ¡cuando sabe engañar á una 
patronal Verdad que j o so j más inocente que 
un perro de aguas. A mí me engaña cualquie-
ra. Siempre me ha pasado lo mismo. Aquí 
está él. 

ESCENA II. 

CLARA y ANDRÉS. 

CLARA.. Me alegro mucho de verle. 
AND. ¡Vivan las patronas de grasia en el mundo! 
CLARA. Ya sabe usted que h o j se cumple el tercer mes, 

j que... 
AND. ¡Y que "no se ponen bonitas las mujeres cuando 

piden dinero! 
CLARA. Ahora hablo con formalidad... 
AND. ¿Pues se piensa usté que se lo digo de bro-

ma? ¡Vaja unos ojos negros, j unos dienteci-
tos blancos j unos labios encarnaitos j un...! 

CLARA. ¡Quiere usted dejarse de pinturas! 
AND. Ni pintá se encuentra una patrona como ver-

bigracia. 
CLARA. Más valía que me pagara... 
AND. Si á usté no h a j dinero con qué pagarla. Pues 

si vale usté más pesetas... 
CLARA. ( ¿ Y quién se incomoda con un hombre así...?) 
AND. ¡Y cuidado que está Clarita incomodada de 

veras...! 
CLARA. ¿Cree acaso que no tengo motivos...? 
AND. ¿Quiere usté haserme el favor de reírse, aun-

que sea un poquito nada más...? 
CLARA. Vamos, no me venga con zalamerías... 
AND. Enséñeme usté ese nidito de perlas J de cla-

veles para que me muera de envidia. ¿A que se 
rie usté...? 



CLARA. ¿A. q u e n o . . . ? 
AND. ¿A que sí? Ya están bailando de gusto tos los 

caprichitos que lleva usté colgaos en la frente. 
¡Vaya una patrona caprichosa que tengo j o 
en el mundo! ¡Ole por los ricitos de gracia! 

CLARA. Tiene usté unas cosas, que hay que reírse á la 
fuerza. 

AND. Claro; lo que me decía mi abuela cuando era 
yo chiquirritín. 

CLARA. ¡Vaya unas caídas que tiene el señorito! 
AND. ¡Justo! ¡El señorito...! Así me llamaba mi 

mamá cuando era yo pequeño. 
CLARA. En fin, que es usted un granuja. 
AND. ¡Granuja! Eso no me lo ha dicho nadie, pero 

me lo dice usté que es lo mismo. El primer 
pleito que tenga yo la voy á usté á pagar las 
tres mensualidaes atrasás, toditas en cénti-
mos de peseta pa que tenga usté en qué en-
tretenerse to el verano. 

CLARA. ¡Pues vaya un gusto! 
AND. Si quiere usté que la pague en otra moneda más 

dulse... ¡Hay, María Santísima! y que par de 
ojos me ha echao usté ensima. 

CLARA. ¿De veras...? 
AND. He visto la gloria, con angelitos y too. 
CLARA. ¡Siempre lo mismo! 
AND. Me ha dao usté una estoca recibiendo, que no 

me hase falta ni la puntilla. Me voy á morir... 
en cuanto Dios quiera, que no va á querer has-
ta que á usté le dé la gana. 

CLARA. Pero, hombre de Dios, más que un abogado pa-
rece un banderillero. 

AND. Naturalmente. Como que me he aprendió toas 
las leyes de Toro. 

CLARA. NO tiene usted ni pizca de juicio. 
AND. En cuanto yo tenga un juicio, aunque sea de 

faltas, me muero de sentimiento. 
CLARA. Es usted de oro. 
AND. LO que me desía mi mamá. «¡Este chico es de 

oro!» Lo malo es que luego se ha equivocao de 
medio á medio. Si yo fuera de oro, le daba los 
dos brazos para que se cobrara lo que le debo. 
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CLARA. ¿Y qué iba j o á hacer con ellos? 

¿Qué? Pues ná; llevarlos siempre rodeaitos al 
cuello. ¡Y que no iba usté á estar bonita con este 
collar. (Señalando los brazos.) 
Caidadito que es una cadena algo pesada. 
Yo la condenaría á usté á cadena perpetua. 
Digo, ¿tendré mala intensión?... 
¡Valiente tunante! 
¡Tunante! Lo que me desía mi tia, la hermana 
de mi madre que esté en gloria. 
Aquí salen don Ruperto j doña Teófila. 
¡Doña Teófila! Bonito cuadro para el final de 
una comedia de magia. 
¿Por qué? 
Porque todas acaban con una decorasion de 
infierno. 

ESCENA III. 

L o s MISMOS, TEÓFILA, primera izquierda y RUPERTO, se-
gunda izquierda. 

TEÓF. Buenos dias. 
AND. Felises. 
RUP. Las nueve... Bien me lo decía mi estómago 
CLARA. ¿El qué le decía á usted? ' 
RUP. Que era la hora del chocolate. 
AND. El estómago es un cronómetro que señala, con 

minutos j todo, las horas de la comida. 
I EOF. ¡Ah! El estómago es el órgano más importante 

de la economía animal. 
AND. Usté', don Ruperto, dise que le anunsia las ho-

ras de comer. Pues el mió es un barómetro po-
lítico que me anunsia hasta los cambios de si-
tuation. En doliéndome á mí el estómago, aba-
jo el ministerio. Excuso desirles á ustedes, que 
me duele el estómago con muchísima fre-
cuensia. 

RUP. Es que la caida de un ministerio da dolores de 
estómago m u j fuertes, sobre todo á los que nos 
dejan cesantes. 

AND. Usté cobra sus cuatro pesetas... 
RUP. Gracias á eso. 

CLARA. 
AND. 

CLARA. 
A N D . 

CLARA. 
AND. 

CLARA. 
AND. 



AND. Y usté, doña Teófila, con su rentita anual de 
mil duritos... 

T E Ó F . A mí no me falta nada, amigo mío. 
AND. ¿No le falta, á usténá?... (¡Quién pudiera desir 

lo mismo!) Pues lo que es jo , el dia que se mue-
ra mi tio, el primo de mi madre que esté en 
gloria... 

CLARA. (¡Cuándo se morirá ese tío!...) 
RUP. ES rico ¿eh? 
AND. ¿Rico?... Las cuatro partes de Andalusia son 

sujas..'. En fin, como que tiene ochenta mil 
pares... 

RUP. Pares... ¿de qué? 
AND. De labor, hombre, de labor. La mitá de los 

años tiene que dejar la cosecha en los campos 
porque no tiene graneros donde enserrar tanto 
trigo. Pues ¿ j viñas? Tiene una que coje desde 
Sevilla hasta la Serranía de Ronda. Con unas 
uvas, como melones; ¡qué, más grandes! En 
fin, para llevar cada rasimo necesita una carre-
ta de buejes. * 

TEÓF. ¡Qué barbaridad! 
CLARA. ¡Pues eche usted uvas! 
AND. ¿Dise usté que no?... 
CLARA. NO; lo que digo es que son muy gordas, amigo 

mió. ¿Y son de moscatel? (Con ironía.) 
AND. NO señora, de arbillo. , 
TEÓF. Doña Clara, ¿es el marqués, efectivamente, 

nuestro nuevo vecino? 
CLARA. NO puede ser otro. 
AND. ¿Un marqués en casa? 
CLARA. Disfrazado. 
AND. Hombre, que me traigan á ese caballero. 
CLARA. Con una hija m u j guapa. 
AND. Pues que me la traigan también. 
CLARA. Por supuesto, que es m u j reservado. 
TEÓF. ¡Ah! S o j un pozo sin fondo. 
AND. Y JO el bolsillo de una mujer, que es lo 

mismo. 
CLARA. ¿NO lo dirá usted por el mió?... Viene á asun-

tos políticos. Me dice mi tio el de Toledo que 
será Presidente del Consejo de Ministros m u j 
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pronto, como respondan al golpe que pre-

¿Pues no han de responder? 
El país está muy abatido. 
¡Claro! ¡Como que no cobra]usted más que cua-
tro pesetas! u 

El liberalismo ha herido de muerte los rectos 
principios de la moral. Esto se tambalea 
¿El que? 
La sociedad moderna. 
Pues si se tambalea entre usted el chocolate 
no sea que se caiga del todo 
Voy enseguida. Trátenle ustedes con defe-
rencia . 
Me he tratado con nobles toda la vida Sé 

Baron18 ^ ^ 6 * ^ m Í S e ^ u n d o m a r i d o 

(¿Pues qué sería el primero?) 
¿Y está bien conservado? 
Hasta allí. Con cada moflete... como las uvas 
del tío del señor. 
Un marqués... de una vez. 
Voy por el chocolate. ( Fase foro izquierda.) 

ESCENA IV. 

T j S I L A ' 7 ÁN/DRÉS) *UPE,rto 'J á P°co CLARA, eo» ban-
, de1a V chocolates, vasos de agua y sólo dos con azucarillos. 
TEÓF. (Si ese marqués tuviera ojos en la cara.. ) 

(tomo la chiquiya no sea ciega, tiene que re-
parar en mí.) ^ 

turaq)Ue 6S y ° 16 P Í d ° k D i r e c c i o n d e Agricul-

mmo**) m e a m a ' P e r ° U t t h o m b r e s i n P e rga-
(Si me da la Dirección, este pergamino se 
queda en blanco). 
(En cuanto yo la cite corto y ceñido... la gano 
el terreno. El papá me hase diputao, y yo 
con la carrera de Derecho, digo si iré derecho 
a un Ministerio.) 

AND. 
R U P . 
AND. 

TEÓF. 

AND. 
TEÓF. 
AND. 

CLARA. 

TEÓF. 

AND. 
TEÓF. 
CLARA. 

AND. 
CLARA. 

AND. 

RUP. 

TEÓF. 

RUP. 

AND. 
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CLARA. (Saliendo con chocolates.) Voy á avisar al señor 

marqués. 
TEÓF. ¿Pero come en mesa redonda con nosotros? 
CLARA. S Í , es muy francote. Ya lo verá usted. Además 

que quiere disimular á todo trance... 
TEÓF. ¿Si estaré bien peinada? Usted, don Andrés, 

¿encuentra bien mi peinado?... 
AND. Está usted... ¡al pelo! 
RUP. Le dejaremos la cabecera. 
T E Ó F . Y toda la mesa, si la quiere. ¿ Y su título doña 

Clara?... 
CLARA. La Viruta. 
T E Ó F . ¿La Viruta? 
CLARA. El Marqués de la idem. 
RUP. ¡Que título tan sencillo! 
TEÓF. Tendrá su historia como todos. ¡Vaya usted 

á saber el origen de la viruta de ese caba-
llero! 

AND. Toma, si déla cosa más insignificante se hase 
un marquesao. El visabuelo de mi mamá que 
esté en gloria ¿no se llamaba el Conde de la 
Alcachofa? Un título, millonario... pero mi 
abuelo, el padre de mi mamá, se comió en cua-
tro dias... 

RUP. El qué, ¿la alcachofa? 
AND. NO, el condado. 
TEÓF. Mi difunto, ¿no era también el Barón..? 
CLARA. ¿De la Castaña? 
TEÓF. N O , señora; el Barón de la Aceituna; como te-

nía tantos olivares... 
AND. Pero ese chocolate... 
CLARA. E S v e r d a d . 
AND. Que se le está enfriando al señor marqués. 
T E Ó F . A c a s o e s t é n d u r m i e n d o . 
CLARA. ¡Quiá! Sí, á las cinco de la mañana salió á la 

calle y ha vuelto hace poco. 
AND. ES que los políticos tienen que madrugar 

mucho. 
RUP. Ya lo creo. 
CLARA. Voy á llamarle. ¡Don Sebastian! Me ha dicho 

que le llame así. — ¡Caballero! ¡Caballero! 
[Llamando á la puerta primera de la derecha.) 
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ESCENA V. 

GOLASA de falda corta y con peinado lugareño 

Si, señor. El desayuno está sobre la mesa. 

ladrón g r 0 ' U n g ° m á s h a m b r e 

(Aparte á los otros.) f;Que lenguaje!) 
(Idem.) (¡Como disimula' ) ' 
¡Chica!... Tú, Colasa, sal aunque sea en p a -
nos^menores, que esta gente'parece de con-

¡A mí me da vergüenza! 
(Buena cara tiene el marqués y buena fisono 
mía la viruta pequeña.) J n°~ 
A la paz de Dios, vecinos. 
Muy buenos días. 
¡Saluda chica! 
¿Y qué voy á saludar?. 
Puesná, decir eso que te he enseñao de me-

(¿Cómo empieza?...) 
Yo buena para servir... 
(Ah sí.) Yo buena para servir á ustedes m u -

n ° h a j d e <iUÓ ¿ H a "egado usté bien? perfectamente me alegrí muchS 

puestas1'Ti V * ^ f ^ p r e ^ U n t a s ? l a s 
puestas, l e paeces al apuntadero de las come-

(¡Digo, si hasen bien los papeles') 
llenen uste's que despensarla. Ya se vé la 

h S f t V f í 0 ^ ^ C o m o n o e s t ¿ acostum-
bra al trato.. Siéntate á mi lao no ha~as d -
guna barbandá. Haz lo que yo h a t o q u e 
tengo más esperencia del mundo * ' q 

¡bste marqués parece un bruto de véras') 
(¡Y puede que lo sea!) Partiré el pan. Seño-
rita, ¿quiere usté miga ó cuscurro? 

SEB. 

CLARA. 
SEB. 

R U P . 
T E Ó F . 
SEB. 

COL. 
A N D . 

SEB. 
TODOS. 
SEB. 
COL. 
SEB. 

COL. 
SEB. 
COL. 

SEB. 

A N D . 
SEB. 

TEÓF. 
AND. 
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COL. Las dos cosas. (Me ha dicho mi padre que tome 

tó lo que me deu.) 
SEB. Oig-a usté, patrona. 
CLARA.. ¿Mándeme usted? 
SEB. ¿Aquí no se^almuerza más que chocolate? 
CLARA. Es la costumbre. 
SEB. Pues á mí mañana me pone usté una cazuela de 

sopas de ajo. 
T E Ó F . (¡Qué atrocidad!... Y es guapote el señor mar-

qués...) 
CLARA. Como usted guste. 
SEB. La cuestión es llenar la barriga, que yo no es-

toy por estas golosinas. 
COL. ¿Me da usté más pan? 
AND. Con mil amores. 
COL. NO, pan sólo. 
AND. (LO que es la niña tagela de lo lindo. ¡Ca-

mará y lo que traga!) 
¡SJEB. Pero chica, ¿qué confianzas son esas? 
AND. Déjela usté. 
COL. Toma, pues si no tengo ya pa rebañar la j i -

cara. 
RUP. (¡Allá va esa!) 
T E Ó F . ( S U fingida estupidez los vende. Fíjese usted 

en ese aire distinguido.) 
AND. (Están oliendo á marqueses á doscientas le-

guas.) 
T É Ó F . ¿ Y ustedes vienen?... 
SEB. De la provincia de Toledo, pa servir á ustedes. 
RUP. Por muchos años. 
AND. Traerá usté aquí algún negocio... 
SEB. Cuestión del Gobierno, que no me deja meter 

mano... 
AND. (¡Ya lo creo!) 
SEB. YO me he quedao con la corta de unos mon-

tes... 
RUP. (¡La corta!... Esto lo dice por la revolución.) 
SEB. YO no quiero dejar un alcornoque en pié. 
AND. (¿Alcornoque?... ¡Eso también lo dice por á l -

guien!) 
SEB. LOS árboles secos no sirven más que pa la 

lumbre. 



CLARA 
COL. 
SEB. 
COL. 

A N D . 
SEB. 
T E Ó F . 
A N D . 
SEB. 

CLARA. 
SEB. 

A N D . 

SEB. 

A N D . 

SEB. 

T E Ó F . 
A N D . 
SEB. 

CLARA. 
SEB. 

T E Ó F . 
A N D . 
COL. 
A N D . 

T E Ó F . 

SEB. 
T E Ó F . 
SEB. 
T E Ó F . 
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(Pues buenas intenciones trae.) 
¿Me da usté más pan? 
Pero, Colasa... 
Pues si siempre sabes que me como un tarugo 
pa postre. b 

(¡Lo que es tragando no finje la niña!) 
¿En qué habíamos quedao? 
En la corta. 
Justo; en los alcornoques... 
Como ustedes pueden suponer; j o quería ha-
cer la limpia de raíz. 
Claro ¿á qué andar con términos medios? 
Pues no me han dejao.—El Gobierno se ha 
echao encima de mí... 
Vamos, j usté viene á echarse encima del Go-
bierno. 
Precisamente. Tiene usted mucho talento 
amigo mió. 
Ya lo sé; como que me lo estaba disiendo siem-
pre mi mamá que esté en gloria. 
O poco he de poder ó no queda en tó el monte 
una viruta. 
(¡Viruta!) 
(Ya se le escapó el título.) 
Y luego, que aunque me ven ustedes así, j 0 
tengo mis influencias... 
¡Ya lo creo! 
Y un marqués, amigo mió, que somos uña y 
carne, como suele decirse. 
(¡Otro descuido!) 
(Ya va sacando las uñas.) 
(¡Cuidao que es guapo este señorito!) 
(¡La marquesa me mira; j a me veo en cande-
lero!) 
Yo tendré una vivísima satisfacción j un pro-
fundísimo placer en que usted consiga cuanto 
desea j más de lo que desea. 
Agradeciendo, patrona. 
¿Cómo? 
¿No es usté madre de la patrona joven? 
Yo no he sido nunca ni madre, ni patrona, 
caballero. 
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SEB. Usté dispense. 
TEÓF. Vivo de mis rentas; soy viuda del Barón de la 

Aceituna. 
SEB. Muy señor mió; celebraré mucho conocerle. 
TEÓF. Si murió hace diez años. 
SEB. Pues entónces celebraré no conocerle. 
TEÓF. (Vamos, finje admirablemente.) 
COL. ¡Te veo! 
AND. La digo á usté que la quiero de Veritas; por la 

memoria de mi mamá que esté en gloria. 
COL. ¡Qué casualidad! (Siguen hallando bajo.) 
SEB. ¿Con que usted tiene rentas? (¡Qué vieja es!) 
RUP. Mil duros anuales. 
SEB. ¿Mil duros? (Pues no, no es tan vieja como pa-

rece.) 
TEÓF. (Me mira... Ya le fleché.) ¿Y usted es viudo, 

caballero? Dispénseme usted la confianza. 
CLARA. (Doña Teófila se va al bulto.) 
SEB. Catorce años hace que... Pobrecita Juana de 

mi alma. [Llorando.) 
TEÓF. Siento haber despertado... 
SEB. YO la maté, señora, yo la maté. 
CLARA. ¿De algún disgusto? 
SEB. NO, señora, de una perdigoná en la cabeza. 
TEÓF. ¡Qué atrocidad! 
SEB. Iba yo de caza y ella salía á despedirme por la 

ventana.—Nos queríamos tanto... jPobrecilla! 
Yo, bromeando, la apunté, y la dije, digo... 
que te tiro, que te tiro... y cuando más descui-
dé estaba... ¡Pum! (Pega un golpe en la mesa y 
tira las jicaras.) 

CLARA. ¡Ave María Purísima! 
TEÓF. ¡Jesús! He sentido los perdigones en los sesos. 
AND. Y yo una jicara en las narices. 
RUP. (¡Caracoles con el Marqués!) 
AND. NOS levantaremos, ¿eh? 
SEB. Como ustedes quieran. 
AND. ¿Era de dos cañones la escopeta? 
SEB. NO, señor. 
AND. Porque si llega á disparar el segundo, tira 

medio tabique.) 
TEÓF. ¿Y murió en el acto? 
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SEB. En el acto no, pero se quedó sin decir Jesús 

Par e T ¿ T v U P o r s a l v o ^ 1 a 
p ttdl d e s ^ Z . P O r a q U Í - ^ P e r d 0 D e 

CLARA. ¡Qué desgracia tan grande! 
OEB. Ya lo creo. 

i r P e r d e r á s u d u l c e compañera! 
^ B . IS o, eso era j a lo de me'nos; pero lo peor era 

que el día ántes tuvimos unas palabras y en 
broma, por supuesto, por poco lo le s a V u n 

CLARA. Vaja unas bromas. 

n l d o J i o l C Í a " Y 0 SÍ S e r í a 6 n o s e r í a ÍQtencio-
AND n - C a d a v e z <lue me acuerdo... 
S™ ?íF q U e ' d \ S n P°brecita Juana? 

S & S T * 6 q U e m e t u v i e r o ü d o s en la 

SEBÓF' M e \ e U S t e d C o r a z o n d e oro. Muchas gracias, señora; usted me ha cono-

S í * ' &V ] 0 g'° S u c e d i o ' m i difunto 
TEÓF NN E - larg"° U ? e a , S u n a otra perdigón^ 

m a ^ d e r f l „ r e ñ á n d 0 l e d e s d e e l balSn V 
SEB T f t flo'es'. s e me escurrió de la mano 
T E Ó F L R ™ ! U S T T T L 6 S T 0 S L A C » W ' " Solo dijo el pobrecito—«/muero inocente!»-Esas 

fueron sus ultimas palabras, que las conservo 
SEB. ¿Dónde? 
T E Ó F . En el corazon. 

¿ t r d S a r t a n fina de decirme que fait°á 

TEÓF... ?° n ( 1 U e U S t 6 d e S t a n t o m a o Posesión de su casa. 
Rup (Muchas gracias. 

AND hYí * \ m e b u S C a m e encuentra. 
Cor Ti -USte ' l a e n c u e n t r a el que la busca?) V (Si Viene con buen fin. ) * j 

AND. (Tenemos que hablar V 
COL. (¿Cuándo?) ' 
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AND. (Cuando estemos solos.) 
COL. (¿Mucho?) 
AND. (Tres ó cuatro semanas por lo menos.) 
TEÓF. Aquel es mi cuarto. Teófila Lumpiaqne y 

Torres Calientes... Desearía hablar... largo, 
con usted. 

SEB. Todo lo largo que usted quiera. 
TEÓF. Me ha sido usted muy simpático. 
CLARA. (Miren la vieja si se explica; y lo que es el tal 

Andresito... Luego me vendrá con zalamerías.) 
RUP. ¡Caballero! Ruperto Malandrines, cesante en 

Hacienda. 
SEB. Muchas gracias. 
RUP. (Desearía hablar largo con usted.) 
SEB. (¿También éste?) Pues hasta que ustedes quie-

ran. Vamos á arreglarnos un poco, que no está 
bien que personas de nuestra categoría... 

TEÓF. (¡Ya lo confiesa!) 
SEB. ¡Chica! ¡Colasa! ¿Noves que me voy? 
COL. Estaba aquí matando el tiempo. 
AND. Don Sebastian, Andrés Canela, abogado y pro-

pietario de media Andalucía, en cuanto se 
muera mi tio. 

SEB. LO celebraré mucho. Hasta la vista. (Paece 
buena gente. Pues lo que es á la vieja la digo 
yo algo.) 

TEÓF. Abur, don Sebastian. 
pLARA,"|Vayan u g^ e ( j e g CQn j ) ^ 

SEB. ¿Cuándo comeremos... de verdad? 
CLARA. A las doce, tres platos fuertes. 
SEB. Diga usté, ¿nada más que los platos? 
CLARA. Entrada de tortilla... 
SEB. Me gusta la entrada. ' 
AND. Pescado, carne asada. 
COL. Eso: la salida es lo que más me gusta. Hasta 

luégo. 
AND. (Adiós, lucerito de mis ojós.) 
COL. (ES usté muy simpático.) 
AND. • (Lo que desía mi mamá que esté en gloria.) 
TEÓF. Hasta luégo. (Saludando muy Jiña.) 
CLARA. Hasta défcpues^(Idán.). 
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Hasta la vista. (IdemJ 
Me parece que voy á hacer negocio en Madrid 
(Vanse primera derecha SEBAIHAN y COLASA' 
despues de hacer saludos exagerados.) ' 

ESCENA V I . 

CLARA, TEÓFÍLA, ANDRÉS y RUPERTO. 

»aern
queesitaa.hÍnChad° de «» 

¿Yo?.. Quite usté', tonta... si eso lo hasía ™r* 
verla á usté hasiendo pucheros V*T* 
I arece, doña Teófila, que el marqué, 

¿n° CS V C r d a d ? ^ *«• 
A usted le gustan todas 

f m ^ l ! « N P 1 ^ e s i s a m e n t e e l n iño es afisionao a mujeres. No las pueo ver en pintura 
En pintura no, pero de carne y hueso " 
•Uso ya es otra cosa. 
A mí no me engaña usted mas tiempo 
¿Que yo la engaño?... Bendito sea Dios, y Q ué 
Pago le dan á uno las mujeres X q 

En cambio, los hombres como usted no le dan á 
una pago ninguno. Es preciso que hoy mismo 
me pague. Necesito dinero. J 

Eso me pasa á mí también. 

te,uÍel I Í , a m i - A v i s t a con 
Es el que mejor le sienta á usted 
biempre está usté pidiendo. Yo no sé lo 
hase usté con el dinero, criatura *** 
-Hoy viene el casero... 
¿El casero?... 
Y tiene poca espera. 
Pues hombre, ni que fuera el amo de la casa 
• c a 8 «™' Ahí tiene usté una c o s a q u e y o no consentía en Madrid. ^ y 

Luégo el de la tienda de ultramarinos 
Los tenderos de ultramarinos... Ahí tiene usté 
otra cosa que yo suprimía también 
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CLARA. LO que j o vo j á suprimir son los huéspedes 

que no paguen. 
AND. Y hará usted m u j bien. ¿Pues qué se han fígu-

rao los huéspedes, que van á vivir de gorra 
toda su vida? 

CLARA. No tiene usted pizca de lacha. 
AND. ¡Que no tengo lacha! Lo mismo que me desía 

la pobresita de mi madre que esté en gloria. 
RUP. Si j o consiguiera, aunque fuera un destino 

de 30.000 reales... 
TEÓF. ¡Si le conquisto!... A j , no quiero pensarlo. 
CLARA. Tiene usté que ver la manera de pagarme. 
AND. ¡Basta! ¡Me ha picao usté el amor propio! 

Ahora mismo me vo j á la calle... Presisamente 
buscar dinero... en la calle, es lo más fácil del 
mundo. A la hora del almuerso j a me tiene 
usté aquí. 

CLARA. ¿Con el dinero? 
AND. ESO no lo sé. Pero de que estoj aquí pa el al-

muerso, le d o j á usté palabra. 
CLARA. LO creo. Yaja , me v o j á la cocina. 
AND. ¿Nesesita usté un pinche?... 
CLARA. Lo que j o necesito es otra cosa. 
AND. Pues pídalo usté, cachito de gloria. Hasta 

luégo, señores. 
T E Ó F . A b u r . 
AND. Pase usté por ensima de mi sombrero de copa, 

salero. 
CLARA. H a j que reírse á la fuerza. 
AND. ¡Ole! En cuanto j o me muera le dejo á usté tó 

lo que tenga para que se harte usté de contar 
moneas de sinco duros. ( Vanse foro izquierda; 
CLARA y ANDRÉS foro derecha.) 

ESCENA VII. 

TEÓFILA Y RUPERTO. 

• T E Ó F . Don Ruperto, usted comprenderá mi situación. 
RUP. LO comprendo todo. Si el marqués se explica 

(es decir me dá un destino) haré el sacrificio 
de renunciar á su mano. 
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R u f ' r l \ T g ° > e e n ? r a * d e c e á us*ed á mis ojos. KÜP. Yo so J asi cuando llega el caso. i EOF. Ka el corazon no se manda. 
KÜP. Que se ha de mandar. 

R U P F ' NO mujer es débil. 
TEO'P ° h a b l e m o s de la naturaleza de las mujeres 

¿ e Z l 8 ' q U e n d 0 a m M ° ' S i e l ^ r q u é s , por 
usteT. n 0 8 6 r e 8 0 h i e s e > entonces... cúeSte 

' imp re si on d e ^ m or ^ ^ 

vueFve^lil^ sf ^ a m o r todos se 
1 EOF. ¡Adiós! Futuro condicional. 
KÜP. Adiós... ¡Pretérito de pasado! t Vase TEÓFILA primera izquierda.) , ™«IEOIILA 
.fjj I , . , ;{> '• >' 

E S C E N A Y I I I . 

RUPERTO y enseguida SEBASTIAN, de americana y hongo. 
KÜP. Aquí llega. Se ha adelantado un poco. Ahora 

q W a - ^ ^ marqués en* 
FERB. (Saliendo.) ¡Hola, amigo! 

£EB. Cúbrase usted, hombre. 
5ü

o
P- A

e ?? r n e S t 0 J enterado de todo. 
¡Ah! ¿Conque está usted enterado? (;De qué se 
habra enterado este tio?) U q 

s e g ^ r 68 USted' Sé 10 qUe deSea J se'10 

|EB. Pues j a sabe usted más que j o 
Píspenseme usted que me tome' la libertad de 
molestarle... (Saludándole.) 

V¡f: Cúbrase usted, vuelvo á decirle. 

í r t e d ™ 61 fi^imient0- L a le vende á 
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SEB . ¿La cara? Pues no creí que la tenía tan mala. 
RUP. El gobierno será de usted. 
SEB. ESO creo j o también. 
RUP. Y... ¿cuándo se empezará la cosa? 
SEB. ¿La cosa? (La corta del monte querrá decir.) 

Pues lo ántes posible... 
RUP. Mucho sigilo. Las paredes oven. Ándese us-

ted con mucho tiento. Sobre todo, no abandone 
usted esa apariencia rústica. Que no descu-
bran el talento que lleva usted ahí dentro. 

SEB. ¿Dónde?... 
RUP. En la masa encefálica. 
SEB. Como no me hable usted en castellano . 
RUP. Engáñelos usted con esa fisonomía estúpida 
¡MÍB. Oiga usted, caballero... (A éste se le ha subido 

el chocolate á la cabeza.) 
RUP. Ni una palabra más. Si me necesita usted, 

cuente conmigo. 
SEB . Muchas gracias. 
RUP. ¿Me dá usted palabra de que en cuanto se 

arregle el negocio se acordará de mí? 
SEB. (¿SI tendrá algún almacén de maderas?) Si yo 

puedo servirle... 
RUP. ¿Que si puede usted? ¡Ah! ¡Señor marqués! 
feEB. ¡Lo cucli®, está trastornado.) 
RUP. En Hacienda, en Gobernación, en Correos... 

En donde usted quiera. 
SE'B. Muchas gracias. 
RUP. ¿Confío en su influencia cuando ocupe usted la 

cumbre del pináculo? 
SEB. Confíe usted en lo que le dé la gana. 
RUP. Basta. Dispénseme usted, caballero. 
SEB. Cúbrase usted, hombre. 
RUP. Desde que le vi adiviné quién era usted. 
Í5EB. I ues no puedo j o decir lo mismo. 
RUP. Me honrareis con vuestra mano, señor. 
SEB. Tómela usted. 
RUP. Hasta luégo.—Ya tengo seguros los 3 0 . 0 0 0 

reales. (Le hace varias reverendas y rase sequnda 
izquierda.) 
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•SEB. 

ESCENA IX. 

SEBASTIAN, á poco TEÓFILA. 

Este señor no tiene muy segura la mollera 

sin o u T w S a l U d S * V e D ^ a " ^servaciones; sin que haya podido entenderle una palabra 
La vieja esa de los mil duros de renta sí que 
es un negocio r e g u l a r . - Y me miraba... Toma 

c u ? n t a q U L r ^ m ' Y b , Í e n d i s i m ^ a o s mis cini cuenta. Respecto a la hermosura, áun conservo 
en mil S ^ T ^ 0 8 CUando me 

en mi pueblo el mno Unto. Tenía yo unos Dé-
los rizaos, sin ofender á nadie, que daban la 
hora, y unos colores en la fisonomía dé la cara 

?es6 Aol l TI 'r*?0' P a r e c í a n 

presona n ," c h l c a s á b ^ t á s por mi presona. i Que tiempos aquellos! Ahora me 
daña por muy satisfecho con que esos mil du-
ros disfrazaos de vieja se prendasen de mis 
peazos. ¡Pero, calle!... Aquí viene hecha un 
brazo de mar. Sebastian, demuestra qu t ie-
nes tantos prencipios como el que más* Como 

TEÓF. ™ólo? q M ^ m e t o ] a Pa*a 

Ssrf. Me parece que sí. 
I EÓF. ¡Ay! (Suspirando.) 

T¡ü t á h d u e l e á u s t e d a l £ u n a cosa? A EÓF. Si, la parte moral. 

ctaoLaort) m ° r a l ? ( S e r á ^ h u e S 0 70 no 
Sus tres primeras miradas me marearon, pero 

huesoseS C U a r t a m C h a P e n e t r a d 0 h a s t a 'os 

N o ^ n ^ 6 8 natu
1
raIes J una estocá en hueso. 

Ao empieza mal la suerte.) Yo siento que un 
pobre como yo... porque yo soy un pobre hom-
bre aunque no lo parezco. 

h EB- (í^aya, aquí tós saben más que yo!) 

» SED 

TEÓF 

SED. 

TEÓF, 



T E Ó F . Don Sebastian... Porque usted querrá que lo 
llamen así. 

•SEB. Pues j a lo creo, como que es mi nombre de 
pila. 

TEÓF. Basta de fingimientos. ¿"No ve usted que se le 
conoce á la legua? 

SEB. ¿Qué se me conoce?... 
T E Ó F . ¿Ha adivinadousted lo que escondo aquí? (Seña-

lando al corazon.) 
SEB. NO, pero me lo figuro. 
T E Ó F . ¡El corazon déla mujer!... ¡Ah! Usted no sabe 

lo que es el corazon de la mujer. 
SEB. No, señora. Entodavía no he visto ninguno. 
T E Ó F . Pues j o v o j á descubrírselo á usted. 
SEB. No; si me d o j por satisfecho. 
T E Ó F . Mi posicion es desahogada. 
SEB. SÍ, J la mía también. (Rellanándose en la silla.) 
T E Ó F . He nacido en m u j buenos pañales. 
SEB. Pues j o j a no me acuerdo de los mios. 
T E Ó F . S O J viuda de un barón. 
SEB. Y JO viudo de un hembra. 
T E Ó F . Señor marqués... 
SEB. ¿Habla usted conmigo? 
TEÓF. ¿No ha comprendido usted j a que estoj en el 

busilis? 
SEB. Conque usted está.. Pues j o estoj en el limbo. 
T E Ó F . Usted debe ser m u j inocente. 
SEB. ¡Mucho! Y manso como un borrego... mejo-

rando la compañía. 
T E Ó F . Usted no ama hace mucho tiempo. 
SEB. Desde la perdigoná de mi Juana, no le he he-

cho una caricia á ninguna mujer. 
TEÓF. Pues j o desde el tiesto de mi difunto, no le he 

echado una flor á ningún hombre. 
SEB. Ha hecho usté bien. Con un boton basta para 

muestra. (Y va ja si la he flechado.) 
TEÓF. En una palabra. ¿Me ha comprendido usted j a? 
SEB. Ni en una palabra, ni en media. (Me haré el 

interesante.) 
TEÓF. Usted sabe que el amor nace en cualquier 

parte. 
SEB. SÍ; como las patatas. 
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TEÓF. Usted sabe que el amor es una bomba. 
SEB. SÍ, señora. 
TEÓF. Pues bien, la bomba ha estallado. Mi cora-

zon está ardiendo... Sebastian... ¡Yo te amo! 
Sé tú el bombero qué apague los horrores de 
este incendio. 

SEB. (Se me declaró.) 
TEÓF. ¿Qué me contestas? 
SEB. ¿El qué? Ahora lo va á saber. ¿Cómo es su 

gracia? 
TEÓF. Teófila. 
SEB. Pues mira, Teófila, el amor es como los bu-

ñuelos, que crecen en un momento entre acei-
te hirviendo. 

TEÓF. ¡Qué bonita comparación! 
SEB. El amor es como un cohete, que una vez infla-

mado, sube j sube... hasta que no sube más. 
I EÓF. ¡Que descripción tan poética! 
SEB. Pues bien, j o so j el buñuelo, j el cohete... y 

finalmente, para concluir, si te quieres casar 
conmigo, j a pues ir arreglando los papeles. 

TEOF. ¿De veras? ^ ^ 
SEB. Como lo ojes. 
T E Ó F . (¡Un marqués á mis años!) 
SEB. (¡Mil duntos á los cincuenta!...) Una pregunta 

desinteresada. ¿Esa renta que tienes, es se-
gura? 

TEÓF. Fincas rústicas J urbanas. 
SEB. Esta es mi mano. 
TEÓF. Toma la mia, pero no abuses de mi candor. 
bEB. Que no abuse... 
TEÓF. ¡No me la beses, por Dios! 
SEB. ¡Ah! ¡Ya! ¿Pues por qué no lo dices de una 

vez? (Se la besa.) 
TEÓF. ¡Sebastianito!... 
SEB. (¡Qué bien saben mil duros en avunas!) 
i EÓF. No respetas... (Poniéndole la mano.) 
SKB. (Vamos, que le ha gustado.) 
T E Ó F . NO te arrodilles. 
SEB. (¿También eso? ¡Vaja por Dios!) 
1 EÓF. Levanta, mi corazon es tu jo . ¡Tórtolo de mi 

alma! 
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SEB. ¡Tórtola de mis entretelas!... (Arrodillado y 
besándole la mano.) 

ESCENA X. 

Los MISMOS, ANDRÉS, foro derecha y apoco COLASA, primera 
izquierda. 

AND. ¡Bonito cuadro! {Saliendo.) 
TKÓF. ¡Caliese usted por Dios! ( Vase primera derecho,.) 
SEB. ¡Caliese usted por la Virgen! ( Vase primera iz-

quierda.) 
AND. Callaré por todos los santos. Pues he llegao á 

lo mejor de la función. Y va ja si estaban arre-
gladlos y tiernos. Si no se pué haser carrera 
de los chiquillos. En cuanto los deja uno so-
los... Y yo me vuelvo como salí, con el choco-
late y sin una peseta. Mi tio se ha cansao ya 
de mandarme dinero... ¡Y yo que no me canso 
nunca de recibirlo! ¡Qué diferencia va de un 
tio á un sobrino!... Clarita en cuanto me vea 
me suelta el toro, y á mí va ni requiebros me 
quedan con qué pagarle. Diré que espero hoy 
á un amigo; justo, que le he pedido dos mil 
reales en la calle, y que para evitarle molestias 
le he dicho que me los traiga á casa. Eso es lo 
más verosímil. Lo que sería verosímil era ca-
melar á la marquesita de la Viruta. No, pues 
lo que es ella sale por aquí, porque la dije que 
tenía que hablarla. No digo, me ha conosio en 
el modo de andar. Le haremos el amor por lo 
fino. Ami , con su airecillo de palurda, no me 
la da por boca... 

COL. (Saliendo.) No dirá usted que le hago esperar. 
He estado atisbando desde la puerta... 

AND. Entónces ha visto usté á su papá y á doña Teó-
fila. 

COL. ¡Si viera usted qué cosas más dulces se han di-
cho! Conque empieze usted á enamorarme. ¿No 
es para eso para lo que usted quería verme? 

AND. ¡Salero! Cabalito que sí. (La marquesita tiene 
gana de fiestas.) 



— 26 — 
COL. A mí me gusta mucho que me hagan el amor 

porque como los hombres dicen uste's tantas 
tonterías... 

AND. (A lo tonto á lo tonto, me ha soltao la toná ) 
Marquesa... se' que no es usté' lo que párese 

^OL. ¡Ay! Lo que me ha dicho... ¿Me permite usted 
que me na de usté? 

AND. Ya lo creo. Y que me gusta á mí poco que se 
rían de mi. Me tiene usté hecho un ascua el 
corasonsito. ¡Voy á reventar como una bomba! 

OOL. Lo mismo que le decía la vieja á mi padre. Si-
. ga usted, siga usted. 

AND. Podré esperar de esos labios que paesen dos ca-
maronsitos cosíos, ¿que me diga usté que sí? 

t-OL. Pues ya lo creo que se lo diré. Como no pida 
usted más que eso... 

AND. (¡La niña no se para en barras!) Yo tengo mi 
carrera. 

COL. Me alegro mucho. 
AND. Tengo seguro el porvenir. ¡Soy abogado! 

¡Ay, abogao!... Como el secretario del Ayunta-
miento de mi pueblo. 

AND. ¿Qué ha de ser abogao el secretario de su pue-
blo de usté? . 

COL. Ya lo creo. Como que escribe en papel sellao 
ngurese usté si lo será. 

AND. Si por mucho que usté disimule tiene usté la 
cara de otra cosa. 

COL. ¡Ay, que dice que tengo otra cara! 
AND. NO me haga usté penar por más tiempo. 

l o n ?a, ¿pues no le he dicho ya que me g-usta 
usté mucho? b 

AND. ¿Será posible?... 
COL. ¿No me coje usted la mano?... . 
AND. ¡UY que mano tan remonísima! 
COL. ¡Cuidado no me la bese usted, que me inco-

modo! 
AND. Lino sólo para ver como sabe. 
COL. Le digo á usted que no... (Poniéndole la mano 

delante.) (Cuando mi padre lo hacía no sería 
malo.) 

AND. ¡Otro! (María Saatísima, y qué rica es la mano 
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de una marquesa. ¡No la liabía probao en mi 
vida!) 

COL. ¿NO se arrodilla usted, caballero? 
AND. ¡Pues no me he de arrodillar delante de la Vir-

gen de los Dolores! 
COL. Levántese usted que me da mucha vergüenza. 

ESCENA XI. 

Los MISMOS y SEBASTIAN; á poco TEÓFILA y RUPERTO. 

SEB. ¡Bonito cuadro! 
AND. NO es original. Es copia del de usté amigo mió. 
SEB. Pero ¿cómo se entiende? 
AND. Nada, caballero, que amo á su hija de usté. 
COL. ¡Justo! ¡Que nos amamos! ¿A qué andar con 

arrodeos? 
AND. ¿Pero hasta cuándo van á fingir? 
SEB. Diga usted, que j o s o j más claro que el agua. 

¿A usted le gusta mi hija? 
AND. Con ella al sielo, sin pasar por el purgatorio. 
SEB. ¿TÚ le quieres? 
COL. Como que hace media hora que nos cono-

cemos. 
SEB. Pues tómela usted j que le haga buen pro-

vecho. Dos bodas en un dia. Yo también me 
caso. 

T E Ó F . (Saliendo) ¡Sebastianito! 
SEB. OS presento á vuestra futura madre. 
AND. ¡Mare de mi alma! 
RUP. (Saliendo.) Caballero... Pero ¿qué miro? 
SF.B. Nada. Que nos casamos tó el mundo. 
RUP. Mil felicidades. ¿No se olvidará usted de 

aquello? 
SEB. ¿De aquello?... 
RUP. Del destino... 
SEB. ¡Ah! Sí lo haré á usted director... 
RUP. ¿De Beneficencia?... 
SEB. . De todos los braceros que necesite pa la corta 
TeÓF. ¡Esposo mió! 
AND. ¡Vida de mi arma! (A COLASA.) 
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SEB. 
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COL. 
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E S C E N A X I I . 

Los MISMOS, CLARA con un pliego. 
Esto deja un lacajo para usted 
¿Para mi? ¡Ah! Será del Gobierno. ¿A ver? 
(Abre y ^ .¿«Respetable amigo mió? No t ene 
usted necesidad del golpe de mano una 
combinación del Ministerio que presido, pueSo 
ofrecerle la cartera de Gobernación.» J i p a r a 
que quiero j o esa cartera? 8 P 

Mil enhorabuenas, suegro futuro. 
Un abrazo, señor marque's 
Hancomprendido su influencia y cantan la 

ePaecTonqUe' 8 r a , l i n a • * M t o d e b e S e r u n a 

Lea usted el sobre. 
Al excelentísimo señor marque's de la Viruta 
Perohombre ¿que'marqués ni que'viruta si vo 
me llamo Sebastian Rodriguez? 7 

Llaman, v o j á ver ( Vásey Wehe d salir ) 
Negarausted todavía... y 
Pues no lo he de negar 
Vaja , no se haga usted'el chiquitín. 
Me oliste a marqués á la legua 
Les digo á ustedes que j o me llamo Sebas-

(Saliendo.) ¡Quién había de pensarlo' 
¿Que es eso? 
¿Qué pasa? 

^ v e r d a d e r o marqués y su hija acaban de 

¡Pues está claro! 

iCómo? ¿Usted,^quien es entdnces? 

ganado vacuno!^0^1"1^1162' " e n 7 |Y me ha besado la mano! ¡Aj! ¡Ayl ¡Yo me 

Conque nosotros... 
¡Señora, se quie usté callar! 
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C L A R A . 
S E B . 
R U P . 
A N D . 
C L A R A . 
SKB. 
A N D . 
T E Ó F . 
S E B . 
C L A R A . 
R U P . 
A N D . 
S E B . 

¿Y usté, para qué se daba ese tono? 
Yo no me he dado tono ninguno. 
¡Y me brindaba protección! 
Habrá embustero... 
Farsante, meterse en una casa tan decente. 
¿Pues qué se han figurao ustedes? 
¡Fuera de aquí! 
¡Un tratante de leña! 
Esa es la que les hace á ustedes falta. 
¡A la calle! Que necesito esa habitación. 
El demonio del hombre. 
Yaya usted de ahí. 
Espérense ustedes siquiera que me despida de 
los señores. 

Yo la trama no la urdí, 
se engañaron, sin disputa; 
ya que me tratan así 
un aplauso, sino á mí, 
al Marqués de la Viruta. 

FIX DSL J U G U E T E . 
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